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El sol desvelado: observación 
y fotografía solar con  charla didáctica 
en la escuela de arte 

Javier A. Alonso Labrador* 
Escuela de Arte Pancho Lasso

Recientemente, el CEP ha adqui-
rido un telescopio solar motorizado 
para observar nuestra estrella y así 
poder acercar a todos los alumnos 
y alumnas de los diferentes centros 
escolares de la isla los contenidos 
de astrofísica, particularmente lo re-
lacionado con las escalas en nuestro 
Sistema Solar y el comportamien-
to y estructura del Sol. Y todo ello 
derivado del “Proyecto SolarLab”, 
que ha recorrido desde hace años 
los centros de Canarias con tres te-
lescopios y abundante material di-
dáctico diseñado en el IAC. (1)

Mi afición por la astronomía desde 
los tiempos del último paso del co-

A finales de enero el alumnado de bachillerato y ciclos formativos de 
la Escuela de Arte conocieron el telescopio solar, recientemente adquirido 
por el CEP. Una actividad didáctica en los jardines del centro que logró 
acercarnos al conocimiento de nuestra estrella mediante una charla infor-
mativa, el uso del equipo astronómico y la realización de una imagen fo-
tográfica de las estructuras apreciadas en el Sol. La experiencia, pensada 
inicialmente para el Ciclo de Fotografía, se extendió a todo el centro.

meta Halley allá por 1985, así como 
a la fotografía celeste, me motivó a 
asistir a la acción puntual impartida 
en el CEP por personal del Instituto 
de Astrofísica de Canarias (IAC), en 
la que dos miembros de este centro de 
investigación mostraron el material 
didáctico preparado para apoyar el 
uso del nuevo telescopio. Durante la 
sesión pudimos disfrutar de una breve 
observación solar en una cálida tarde 
de invierno, con el flamante LUNT de 
102 mm de apertura, 714 mm de fo-
cal y filtro incorporado sintonizado 
por presión en H-alfa para desvelar 
la fotosfera y la superficie del Sol, 
adquirido por nuestro CEP.
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Y como en la Escuela de Arte se 
había planteado para enero y hasta 
el 9 de febrero una exposición de 
profesores bajo el concepto “Ko-
morebi”, una palabra japonesa que 
engloba en sí misma la experiencia 
emocional de observar la luz del Sol 
a través de las ramas y hojas de un 
árbol, me pareció que el filtro in-
corporado en el telescopio era una 
hermosa metáfora de esa sensación, 
funcionando como una rendija en el 
espectro visible, un resquicio entre 
las demás luces de la “realidad” que 
nos permitiría ver la verdadera natu-
raleza de nuestra estrella, fuente de 
la vida, normalmente escondida a la 
experiencia cotidiana, desvelando 
así “a quien tiene el resplandor”. 
Decidí entonces que la imagen final 
de este artículo serviría de excusa 
para organizar una mañana de ob-
servación y charlas sobre el Sol, el 
tamaño relativo de la Tierra y cómo 
fotografiar su estructura oculta. De 
ahí lo de “El Sol desvelado”.

Durante dos semanas permaneció 
en la exposición de la Escuela una 
cuenta atrás en el espacio reservado a 
mi aportación a “Komorebi”, sin des-
velar la “performance” científica reser-

vada para la última semana de enero.
Finalmente, a lo largo de la ma-

ñana del 26 de enero, un viernes de 
una semana muy lluviosa, fueron pa-
sando por el jardín de la Escuela de 
Arte alumnos y alumnas de los diferen-
tes cursos de los Bachilleratos y Ciclos 
Formativos. Todos escucharon la charla 
preparada para la ocasión, sobre las ca-
racterísticas y el manejo del telescopio 
y acerca de lo que observarían al mirar 
por el ocular, aunque no todos tuvieron 
la misma suerte durante las primeras ho-
ras de la experiencia educativa, donde 
únicamente se despejaba a ratos. Quie-
nes se mantuvieron allí hasta el final 
disfrutaron de la apertura de las nubes 
de forma ya constante para contemplar 
las estructuras solares desplegadas por 
nuestra estrella ese día.

Lamentablemente, esa semana el 
Sol carecía de manchas solares tran-
sitando su disco, normalmente cam-
biantes de un día a otro en cuanto a 
forma, cantidad y posición, mostran-
do lo que fue un mínimo particular 
en su actividad, pero ofreciendo el 
espectáculo de varias protuberancias 
saliendo de su disco, fáculas y la es-
tructura granulada de las células de 
convección en superficie.

La experiencia, que 
duró cinco horas, contó 
con el apoyo de varios 
docentes de la Escuela, 
quienes asistieron a las 
charlas, acompañando 

a sus alumnos y 
alumnas a lo largo de la 

mañana.
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Es fundamental recordar que no 
podemos mirar al Sol directamente, 
sino con el equipamiento adecuado; 
bien con unas gafas especiales o 
bien a través de un telescopio equi-
pado con un filtro Mylar o H-alfa. 
Y en este caso, para evitar cualquier 
accidente, el telescopio adquirido por 
el CEP cuenta con uno de esos filtros 
fijado en su interior, imposibilitando 
su extracción mientras alguien ob-
serva, como podría ocurrir cuando el 
filtro se coloca -como casi siempre- 
en una tapa en la boca del telescopio. 
Este diseño restringe el uso de este 
aparato a la observación solar pero 
elimina la posibilidad de cualquier 
accidente ocular entre los usuarios.

La experiencia, que duró cin-
co horas, contó con el apoyo de 
varios docentes de la Escuela, 
quienes asistieron a las char-
las, acompañando a sus alumnos y 

alumnas a lo largo de la mañana.
Una actividad como esta, des-

pierta siempre mucho interés en el 
alumnado porque la Astronomía 
en general es una materia que cul-
tiva nuestra curiosidad, puesto que 
la Humanidad siempre ha mirado 
al cielo intentando comprender el 
baile anual de los planetas, esas “es-
trellas errantes” que se desplazan so-
bre el fondo de la Eclíptica mientras 
las distintas constelaciones avanzan 
unos grados cada día y el sol se ba-
lancea de un solsticio a otro, marcan-
do las distintas estaciones, anuncian-
do la siembra, las primeras lluvias o 
el comienzo del verano.

Es probable que algunos alumnos 
hubieran ya contemplado la Luna 
a través de un telescopio, o el her-
moso Saturno con sus anillos, pero 
algunas caras de esa mañana mos-
traron la fascinación que produce la 

La Astronomía en 
general es una materia 

que cultiva nuestra 
curiosidad, puesto que 
la Humanidad siempre 

ha mirado al cielo 
intentando comprender 

el baile anual de los 
planetas, esas “estrellas 

errantes” que se 
desplazan sobre el 

fondo de la Eclíptica ...

A su izquierda, la imagen del “komorebi”, 
obtenida con una cámara APS-C, 
duplicador de focal y anillo adaptador 
M42, resultando una focal efectiva de 2300 
mm. Esta fotografía se expuso durante las 
dos últimas semanas de exposición en el 
Hall de la Escuela. 
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(*) Profesor de Fotografía, Proyectos Fotográficos, Teoría Fotográfica y Teoría de la Imagen en los CFGS de Fotografía, Gráfica Impresa, Ilustración y 
Gráfica Audiovisual. EA Pancho Lasso
(1)Este material puede consultarse en http://www.iac.es/solarlab/proyecto/

observación de nuestra estrella con 
tanto detalle, mientras escuchaban 
que esa luz que llegaba a sus pupi-
las había salido del Sol hacía ocho 
minutos o que la luz que las estrellas 
muestran cada noche dejó la super-
ficie de las mismas hace centenares 
o miles de años y que, por tanto, es 
muy probable que algunas de las que 
vemos, realmente ya no existan. O 
que una simple mancha oscura en la 
superficie del Sol podría contener a 
varias Tierras y que todos nuestros 
problemas se reducen a un planeta 
mucho más pequeño que una de las 
protuberancias que vimos ese día, 
los mismos chorros de materia que 
luego generarán las maravillosas 
auroras que les he mostrado en mis 
fotos en clase. Algunas de esas mi-
radas, cautivadas por esa visión de 
nuestra estrella y por el contenido de 
las pequeñas charlas que se repitie-
ron aquella mañana, me recordaban 
a un joven que ya hace muchos años 
entró al barco Logos, una librería flo-
tante que atracó en el Puerto de San-
ta Cruz, en la que encontró su primer 
libro del Universo, sin percatarse de 
que estaba en otra lengua.

Y como, llegado a este punto del 
año académico, varios cursos se 
encuentran practicando en las ma-
terias asignadas a mi departamento 

...algunas caras de esa 
mañana mostraron 
la fascinación que 

produce la observación 
de nuestra estrella con 
tanto detalle, mientras 
escuchaban que esa luz 

que llegaba a sus pupilas 
había salido del Sol 

hacía ocho minutos o que 
la luz que las estrellas 
muestran cada noche 

dejó la superficie de las 
mismas hace centenares 

o miles de años ...

diferentes tipos de técnicas fotográ-
ficas, algunas de las cuales se reali-
zan en horario extraescolar, puesto 
que en clase reciben orientaciones 
para realizar imágenes nocturnas, 
astronómicas, urbanas y light-pain-
ting, es imprescindible organizar sa-
lidas para fotografiar la Vía Láctea, 
una lluvia de estrellas o un eclipse 
de Luna, por ejemplo. 

A estas salidas se apuntan mu-
chos estudiantes, de manera que la 
actividad del telescopio del CEP es el 
complemento ideal para desarrollar 
otros contenidos más específicos para 
los que hasta ahora carecíamos del 
equipo necesario. Por esa razón, desde 
que conocí la posibilidad de acercar el 
telescopio a la Escuela de Arte, pensé 
en organizar las visitas de los diferentes 
grupos de bachillerato y ciclos formati-
vos, y que el alumnado de 1º del CFGS 
de Fotografía supiera de primera 
mano cómo hacer una fotografía al 
Sol con un aparato como este.

Presentamos algunas imágenes 
de la actividad y una fotografía con 
parte del grupo de 1º del CFGS de 
Fotografía, con los que se montó el 
telescopio a primera hora de la ma-
ñana y a quienes se les explicaron 
la técnicas para obtener imágenes a 
través del telescopio a foco prima-
rio. 


